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L D A R W I N , V I A c J E R O 

iiisiííiMí Cüiids W. limwin es conocido 
uiiivcr^joliiifnte pur ul)ras el Oriycn 
dri homln'r y (niffeíi de lus esfuujies, pero 
no U) es «jH']m.s ]H.»r su a.sjK'ctu de viajero^ 
ijiie Iii'/o iiileiiíía y ori^íinalí^inia labor de 
carúrler juairadaníoiite ciontíllco. 

Kii el año IMIJI hizo nit viaje á boi'do del 
<(IJ('iijíltMi. t>-:tudiando las fostas de la Pala-
Uouia y do la rieira I-'m-jío. levaulaiido 
plaiius dt.» las de Clillo y IVni. y. eii suma, 
i.'focluandt» uii iilti.'r»'.>anlísiniu viaje alrede-
t\iM' del uauido. 

Ksrrihiú fiitiMH-esi el inlere:?aulísiuK) vo-
luuHMi Mi viaii' uhciU'dor dvJ mundo, del 
ipie entresacamos dos notables fragnientus 
({ue ofrjM'euios á coiiliiuiaciúii ú nuestros 
lí'rlores: 

Chorlito reol de potos largos 
/.> df Sei>tic¡tihrc.--Pi\v{\ni(tá tenipraiK», 

llien proiiki pa.samos jiuito á lutS ruinas de 
Iit post«i «MmiTi-cinro st»kla.Jo« fueron niucr-
tos por los indios; el jefe mribiú diez y 
riclio heridats de chuzo. A KI ntitad de la 
ĵ ^rIladî  desimés de giil<»|>ar niuchísimí» 
tiempo, á )u quinlu i>os1a. ( /) di-
fícil ílc piDjíOi-cioiuii-nos cahaJIos noíj obli¿ía 
á iKísar allí lu noche. Kso punto os e! más 
exjiues-lo de todíi la líiuvi, f)or lo cual hay 
en él veiidiún soldados. A la puesta del sol 
i'OíTiiftSíui de cacería, IrayencÉo skííe ciervos, 
livs avestnuíe.^, vanos ^u'jnadillos y ffnui 
ivVimei'o de perdice-s. Cmuiído se m'brre la 
llanuiNi. es coslumbi'e luxMuier fiiego ¿ his 
hierlMis: «so han hecho lioy los soldados, 
JHH' lo (Uiai vi»mos de lUK'he ma^mííicas ci»n-

lUiiíraclone.s v el horizonte se ilumina por 
U'Áú^ pai'tes.' So inoenditi la llanura pant 
aí'hlítharrar á l(xs indios que puedan verse 
riKle<idos por iua llamaiS, j)erü principal-
mcnto parii mejorar los pastos. En los 11a-
]iíis culiiertoa de césped, jyevo no frecuenta-
ílíks por los grandes rumiaidcs, parece ne-
4'es?u'io dest-mir por medio del fuego lo su-
l>er'lluü de la vegetación, de manera que 
piiodu brotar otra nueva cose(!ha. 

Ku este sitie», el rancho ni siquiera tiene 
ti'cho; consiste sianplemonle en una fila de 
taJhw ÍIP canlo silvestre dispncjitos de modo 
qiv; delicndan un ¡KX-Í» á los honibres con-
tra el viento. Kste rancho estA situado en 
las orilUiH de un lag(» muy extenso, peit) 
nmv [>oco i>!()fundo, literalmente cubierto 
íU' iivcs stí-lvajes, entre laa cuales llama la 
atención el cisne de cuello negro. 

f^i osi>ecie de chorlito real de patas lar-
gas, que i)arece andar con zancos (Himan-
io¡ms nhjricollis), se encuentra aquí en 
bandadas (;oiiaideraJi)les. Hasc acusado sin 
razón ú esta ave de tener pocA elegancia; 
cuan<lo vil i»or el agua poco profunda, su 
i'csidencia favorita, dista mucho de carecer 
do gracia. Heunida-s en bandados, estaa 
av4;s dejan oir un grito que se asemeja mu-
í'hísimo á ios ladrid^os de una jauría de i>e-
rn)vs pequeilcd en plena ca^a; despierto do 
pronto en juitad de la noche; durante al-
guuos niliiiutos me pai>cce oir ladridos. 101 
lerult-ro (VaneUn^ Caijanus) es otra ave 
que i'i menudo turbal también el silencio 
d<.' la noclie. Por su íispecl>o y sus costum-
bres se |>arece, dos<le muchos puntos de vis-
la, á nuestixw vencejos; sin eníbargo, tiene 
ai'maidas kis atius con unos espolones agudos 
como los que ol gallo común lleva en las 
ivdas. Cuando se atravio.s<tn las Ilanui'as 
rnbiortits do (.ési>ed, esas aves se persiguen 
incesiudenuíide; iMiuxrm profeütir odio al 
lionibiv, el cual se lo devuelve con creces, 
pues no hay nada tan do.sagradable como 
su aigu<lo grito, siemj)re el mismo, y que 
Mo deja híH;erse oir m un solo instante. K1 
cazador las tíboi'rece porípie anuncian su 
aproximmúón á las (kímás aves y (i todos 
Itrs ciuidi'úi>edos. Quizá prestan algunos 
st»r\ ic¡os á los viajeros, pues, como dice 
Molina, lo ajumcian la vecindad de tos la-
ílrt^nes -en Jos c<íminos. Durante la estación 
de ios amoiHís Ungen cstaír heridas y poder 
huir aiMMias, con el propósito de llevar le-
jías do sas jvidíís á los perros y á todos sus 
demtus enemigos. Dícese que ¡os huevos de 
estas aves .-íon un manjai' muy delicado. 

r 

Igualdod perlecto entre los Indígenos 
l«i mayor parte de los fueguenses tie-

ní'U. en verdad, nociones de cambio. Daba 
yo i\ un hombre un clavo grueso, regalo 
muy apivciabkj en este país, sin pedirle 
mida eji caníbio, y él escogía inmediata-
mente dt»s peoes, fpwi me enviaba en el 
pico de su liUiza. Si un pi^esente destinado 
á una canoa caiai cerca <ie otra, SKÍ le en-
tiH ĝ̂ iba cu el acto á su logílimo poseedor. 
I.:i joven fueguentíe que Mr. Low llevaba á 
bordo so cn<'iMidía on cólera cuando se la 

lianuLba ombustora, lo < 
comprendía ©l alcance do 

wi prueba que 
l irtóulto que se 

ití dirigía. Ksta vez, <Xímo tudas, JÍOS ha 
sorinxíiKlido on extremo quo las salvajes 
par4Mk nmy poco ó na<ki la atención en mu-
chas cosas cuya utilidad debían compren-
(k»r í:osii.s muy sencillas, tales como la be-
llezíi do las telas rojas ó las de los vidrios 
.izulos, ki falta de mujeres entre nosotros, 
ol cuidado que ponííimos en lavamos, ex-
citaban nnicho más su admiración que un 
objeto grandioso ó complicado, nuestro 
barco, }K>r ejtíuiplo. Bougainville obs<Tva 
i;on razón, liablando de estos i)upblos, que 
iniUm «das obnis maestras de la industria 
hunuuia <iomo las leyes de la Naturaleza y 
sus fenómenos». 

Kl 5 de MaJ'Zo «.'t hauirs d ah< la en la 
bahía de Woollya, pero no encontramos 
«lili á imdio. Son alarmó esto tanto más 
cuanto que creímos comprender por los 
gestos tl'O los indígenas del* estrecho de Pon-
sonbv que había habido batalla. Más tarde 
hemos sabido que los terribles Ooiis habían 
hecho una incursión. Sin embargo, muy 
pmuto s<í aproximó á no.sotros una canoíta 
con una banderita en la proa y vimos que 
uno de los hombres (pío la tripulaban se 
lavaba kt cara á grandes garfadas imana 
quitarsíí la pinttu'a; aífuel hombre era 
nuowstro líobro Jemmy, ya hoy hecho un 
salvaje í¡ac(í, hurafio, con la cabellera en 
desí>rden y todo desmulo, á excepción de 
mi pedazo de tola alixxlcdor de la cintura. 
No le conocimos hasta que estuvo á nues-
tro lado, IH>rque estaba nmy vergonzoso y 
volvía la espalda al barco. Le mibíamos 
(tejado goi-do, lirn[)io, bien vestido; no ho 
visto nunca cambio miVs completo ni más 
triste. Pero en cuanto se vistió, en cuanto 
ítesaipai'eció el primer aturdimiento, vi»lvió 
á ser lo qu^oríi. Come con el capitán Fitz-
Hoy y lo hace con la pulcrilud de oli^s 
tiempos. Nos dice que tiene demasiado^ 
quiere (tecir bastante ^ue comer, y qu<í no 
lione frío, que sus pai'ientes son gente bra-
va y que no quiei^ volver á Inglaterra. 
Por la l̂ tjxle descubrimos la causa de aquel 
gran cambio en las ideas de Jemmy : llega 
al barco su ioven y linda mujer." Siempre 
agi^Klocicla, llevaba dos magníficas pieles 
de nutria piira sus mejores amigos y pumr 
líis de Uinzíi y flechas fabricadas por ella 
misma para el capitán. Nos dijo que olla 
había construido su canoa, y se vanagloria 
de poder hablar un i>oco su lengua ma-
terna. 

Garlos R. DARWIN 

|Se salvó Madrid! Ya no será «Llevar la iz-
quierda». Ahora será «Por la derecha». ¡Es mu-
cho alcalde el autor de «El seflorito». 

Si en la vida normal se propone á cualquier 
persona que coja un cuchillo y asesine al pri-
mer desconocido que pase por la calle, no lo 
hará, porque moralmente le será imposible. 
Si el deber cristiano estuviera en el fondo de 
las conciencias, le seria, del mismo modo, im-
posible á todo hombre el tomar un fusil y ser-
virse de él contra sus semejantes, que ningún 
daAo le han hecho. 

LEON TOLSTOI 

Y . f' 

r . 

• ¿. 

Ayuntamiento de Madrid



M'í 

4! i 

M 

LA TOLERANCIA 

I,a lolerancial He aquí un lema de cupi-
ta, dd capitalísima importancia que surge 
inrnddinUuik'n>le unlo nosotrus solicilati-
donoe apremiante respuesta en cuanto nos 
paramos á tiacer examen de conciencia, 
cunndo considerándonos «como objeto», 
como moteria de esluoio, intentamos cons-
truir, previo análisis de nuestras cualida-
das, nuestra psicología colectiva, defen-
diendo el alma nacional. 

No es, claro está, la tolerancia aquella 
indiíorenda írín, gUiciul, que brota espon-
táneamente, como de su fuerza propia, del 
espíritu oscéptico, desengañado, sin calor 
intimo ó que se revela d¿Cenosamente en 
alma doimnada por un estéril y negro pe-
simismo. 

La tolerancia es una gran virtud, una 
exoalsa virtud, del espíritu educado, culto 
y sano, del espíritu que sabe, por propia y 
trabajosa experiencia, el esfuerzo duro aue 
supone y exige la posesión de una verdad 
y que Im contemplado, sereno, la corriente 
de la historia con sus constantes é inevita-
bles rectificaciones, sus fracasos, sus éxi-
tos, flor did un día. Escuela de modestia, la 
hiá loria es además escuela de toleroncia. 

jCómo nol 
¡Qué oleadas de sangre, de dolor, de 

crueldad siniestra, las provocadas y soste-
nidas y atizodas con ensoí^amiento brutal 
y roíinado, por la intolerancia religiosa y 
política! ¡Cuánta crueldad todavía no ilota 
en el mundo, gracias al predominio del 
egoísmo en las relaciones económicas! Y el 
egoísmo supone, en el fondo, una muy tris-
te y antipática intolerancia. 

iComo si el sol no saliera para todos! 
jComo si el aire no soplara para todos! 

Porque la tolerancia es, en su esencia 
y en su forma, paz y caridad, es amor al 
prójimo y es buena educación, es modes-
tia, es suavidad en el trato, es desprendi-
miento, es, en sumo, todo cuanto puede 
dar de si un alma bien templada, un alma 
bien dispuesta, que no quiere para otro lo 
que no quiere pora si. 

La tolerancia es caridad, quiero decir, 
carino. Más exacto quizá: es la tolerancia 
una condición pura que la caridad brote y 
S3 manlenjía lozona y vigorosa. 

Y la caridad es la primera y más esen-
cial de las virtudes humanas, es lo más 
humano... 

Anda ó está el tema de la tolerancia, ese 
gran int?xés moral, como disuelto en la 
atmósfera cargada, en la atmósfera pesa-
da, que aquí respiramos anhelantes, pi-
diendo. angustiados, esa luz blanca que 
sólo brota en los espíritus tolerantes. jCuán-
tas penas hondas, cuántos dolores naciona-
les se evitarían si dominase en todas las 
esferas sociales la caridad, y si las olmas 
se sintiesen orrastrodos y abrasadas por 
el calor fecundo de una tolerancia amoro-
sa: la nota humana por excelencia, la se-
ñal coracterística y distintiva de quien 
lleva dentro del cráneo una razón: la luz 
divino! 

Porque, hoblemos claro, con aquella sin-
ceridad que impone con doble apremio el 
daber, en los momentos difíciles y solem-
nes: la intolerancia-el espíritu estrecho 
uniloteral, monoideísta, exclusivista, fie-
ro—es, quizá, nuestro mayor pecado. 

¡Oh! Ê sta tradicional intransigencia, vio-
lenta. riega, soberbio, tradicional sí, costra 
de siglos. 

Porque este fanatismo secular no es pa-
trimonio de las gentes que mantienen, 
apoyados en uno tradición y en un dogma-
tismo, una tolerancia intolerable: es de to-
dos, y especialmente, á veces, de aquellas 
gontcs que debieran representar la afirma-
ción del espíritu de libertad y de intransi-
gencia, en todas las manifestaciones del 
pensar v de la vida... 

¿Cómo somos? ¿Qué somos? ¿Cuál es 
nuestra condición íntima? ¿Qué carocteres 
nos distinguen? ¿Por qué somos como so-
mos? ¿Somos un remanso de la historio 
octual? ;.Por qué? 

Seamos conio seamos: remanso ó ma-
nantial aislado que no ha logrado todovíe 
unirse á la corricnle central del mundo, 
¿es que no hay medio de ponernos rápida-
meni3 en esa corriente, ó, al menos, de 
orientar nuestro vida y todo nuestro ser 
histórico, hacia la luz del mundo, hocia lo 

luz plena, brillante, en que hoy se agita 
y mueve la humanidad que avanza? 

AdoUo POSADA 

El patriotismo tiene algo de injuito y de 
ficticio, y M, ademái, Intolerable, terrible y 
á menudo cruel. 

BALLANGHE 

Por la "Gracia úú 

¿Os habéis detenido alguna vez á 
pensar en el sentido moral que tienen 
la palabra «liberalidad», la palabra «no-
bleza», la palabra «magnanimidad»? 

Hay, sobre lodo en estas palabras, un 
sentido de «gracia», de virtud genero-
sa, de bondad característica de las más 
altas excelencias espirituales. Y nos-
otros, los que lamentamos la falta de 
verdaderas aristocracias en la sociedad 
presente, aludimos en el fondo á esta 
ausencia de «gracia», de gracia en la 
pureza de su doble sentido estélico y 
moral. Uno do los signos más típicos 
de nuestra decadencia es, seguramen-
te, esta formidable inversión de jerar-
quías por la cual las castas directivas 
y poderosas son hoy las que monopol i -
zan las despiadadas durezas jurídicas 
y hacen una señal de poUice verso, 
como los romanos en el anfiteatro, ante 
los caídos, mientra."? las clases popula-
res claman contra las leyes de sangre 
y demandan las piadosas reformas.. . 

Fenómeno social curiosísimo: cada 
vez que hay un reo de muerte por deli-
tos vulgares, las ciudades elevan un 
clamor de indulto. Entonces la piedad 
es de buen tono; entra en la norma de 
las elegancias sociales que suelen lla-
marse caridad, Pero se trata de un con-
denado á muerte por delitos que ten-
gan, de cerca ó de lejos, carácter polí-
tico: entonces las peticiones de indulto 
son un signo de bajeza ó de plebeyismo, 
son una señal de complicidad con los 
criminales que se trata de arrancar de 
la muerte. No hay nada que pruebe me-
jor que estas observaciones el carácter 
de lucha de clases que ha tomado entre 
nosotros la política, lo que habría de 
ser lucha de ideales. 

La Prensa llamada independiente es 
la principal culpable de tal desviación 
de los sentimientos públicos. Todos los 
que hemos visto caer sobre nosotros el 
peso de las leyes persecutorias de la 
opinión, lodos los que hemos de con-
vertir en heroísmo nuestra tarea de pu-
blicistas, y arriesgamos cada día con 
los puntos de la pluma el porvenir, la 
felicidad doméstica, la suerte, sabemos 
que la Prensa tiene la culpa de la per-
secución de la Prensa, porque el perio-
dismo de las derechas ha olvidado sus 
deberes educativos y ha ensalzado todas 
las extraliniitaciones del Poder. Por eso 
no encuentran hoy eco las generosida-
des, las noblesws, las liberalidades, las 
gracias, en un mundo que cierta Pren-
sa ha saturado de egoísmo puramente 
defensivo y guerrero. 

La prevención de las castas con¡or ' 
miatas contra el indulto político, es un 
fe-nómeno paralelo al de la prevención 
del Jurado contra los delitos que aten-
tan á la propiedad privada; inversamen-
te de cierta benevolencia para los deli-
tos de homicidio vulgar. Es que el robo, 
como la violencia revolucionaria, alen-
tan direct-amenle contra los con/ormis-
tas, mientras las violencias particulares 
atañen de una manera privativa á cier-
tas gentes y á ciertas castas. 

En Francia va á ser imposible la abo-
lición de la pena de muerte á causa de 
los avoches, porque los delitos de san-
ífre del apachismo son un peligro públi-

co y no privado. Las proporciones del 
caso Rull, en Barcelona, obedecen á 
una psicología parecida. 

Otra inversión curiosa de términos: 
el catolicismo, que habría de ser, por 
sus orígenes, enemigo de la pena de 
muerte, ha sido, históricamente, y con-
tinúa todavía, el preconizador de las <m-
piedades y las violencias legales. 

No se olviden los autos de fe. Mien-
tras ios partidos de la izquierda, que 
ven c o n pena deshonrados por la gui lo-
tina los orígenes revolucionarios, han 
h'ocho cosa propia la abolición de la 
pena de muerte, c o m o consubstancial 
con las verdaderas democracias. 

jAh, esta manía de creer patriotismo 
supremo la consagración de todo lo ac-
tual y vigente en la forma política na-
cional! No hay, en verdad, cosa más 
contraria al patriotismo que esta auto-
idolatría, porque el patriotismo es la 
obra eterna y continua de los no con-
formistas, de los que apelan al ideal (ó 
sentido de lo mejor) contra las realida-
des, siempre imperfectas é impuras. Al-
gunos protestan contra la intervención 
de Europa en España de que algunos 
nos acasam, mientras la provocan y 
quieren la intervención de España en 
Europa en una especie de imperialismo 
ó hegemonía de libertad. 

Creemos que la defensa de la Patria 
contra los patriotas es una fuerte nece-
sidad del presente. Cada vez que, por 
ejemplo, hablando de los toros, oigo re-
petir el tópico vulgar del pugilato in-
glés, me digo : «Comparar los toros con 
eJ pugilato es reconocer la barbarie de 
los toros; una brutalidad no disculpa á 
otra, sino que la justifica.» He aquí los 
dos grandes argumentos actuales de los 
patriotas. Ellos dicen: «Si aquí hay esto, 
on Inglaterra, en Francia, en Alemania, 
hay estotro.» Y nosotros queremos que, 
cuando en París se alce la guillotina ó 
en Londres la horca, las gentes de por 
allá digan: «En España ya no hay pa-
tíbulos.» 

Un ilustre amigo, poco sospechoso de 
republicanismo, me escribía hace poco : 
«Para ciertas gentes, el ideal de gobier-
no sería un turno pacífico entre Don 
Juan y Dom Luis, cada uno con su 
lista...» « « * 

I-ia justicia es una bella cosa, pero la 
gracia todavía lo es más. 

Î a justicia será el deber de las socie-
dades por instinto de vida, pero la gra-
cia es el derecho supremo que caracte-
riza las selecciones y pone en la frente 
de los elegidos un signo inconfundible. 
No se opone á la justicia, sino que la 
completa y depura. ¿Habéis reparado, 
en fin, que la palabra humanidad equi-
vale siempre á benevolencia, perdón, 
orada? Es que el hombre sólo llega á 
hombre, desde el animal originario, por 
la gracia de su corazón y de su espíritu, 
que coloca sobre sus egoísmos de cas-
ta y de individuo el soplo semidivino 
(esto es, humano) del perdón, del odio á 
la sangre, de la bondad y de la belleza 
graciosa.. . 

Por toda esta quinla esencia de supe-
rioridades humanas, yo me honro hoy 
en elevará los poderos públicos una pe-
tición de perd(ln que libre de la muerte 
á los condenados de Cullera. Y no creo 
que contra el horror de su crimen pue-
da encontrarse comi>ensación más alta, 
sanción más justa, lección más elocuen-
te, que esle perdón. Ilumanidnd contra 
inhumanidad. El mal no se corrige con 
el mal, sino con el bien. 

Gabriel ALOMAR 

La guerra del Rif será la ruina total de Es-
paAa. 

M Ayuntamiento de Madrid



C O M E N T A N D O L A VIDA 
BL MBSÍAS 

K1 uniblcnle frío y severo de los templos ha 
sido caldcado un momento por cl eslrépito pa-
cano do ponderas y rabeles. La muchedumbre 
entonó los villancicos, mientros el órgono des-
granaba las nnlas del canto plebeyo y el sacer-
dote exclamaba: ¡Gloria in cxceliU deil^ con 
ronca voz, que en el seno de las nubes de in-
cienso subía t extinguirse después de retumbar 
de bóveda en bóveda. 

lía nocido el Mesías. El hijo de Dios, que 
viene al mundo para redimir á los hombres. 

Lloremos su suerte, compadezcámosle en su 
fracaso. Sys mAximas no conquistarán un pro-
s îlito, sus enseñanzas no formarán un discípu-
lo, su causa no logrará un adepto y ante sus 
dolores, sus llagas y sus heridas, desfilará la 
multitud, indiferente. Lx>s mismos que saludan 
su nacimiento con alegría inconsciente, acudi-
rán á su cruciílcación, encontrando en ello un 
pretexto para dar suelta al regocijo. 

Los que pudieran comprender sus doctrinas 
andan atareados en hacerse hueco en el tumo 
de los aspirantes á Pilatos; los San Pablos, 
lejos de hacer la causa de los perseguidos, lle-
gan á suponerse de especie distinta, y los Pe-
^os llegarían á doblof el número de veces que 
negaran ol Maestro. 

Y fs q\ic los compafteros del discímilo nredi-
lecto han visto muchos dolores fingidos, mu-
chas llagas falsas y muchas heridos simuladas 
con bei'mellón en el cuerpo de los muchos 
Mesías «que en el mundo han sido». 

|0h, nifto divino, blanco como el nácar, ro-
sado c(»no las auroras de Oriente, vuelve al 
cielo sin ponerte al alcance de-los hombres, sí 
no quieres que 6sl<)s venguen en ti la falacia de 
sus (Mesías engañosos! 

101 á quien te manda que los hombres son 
materia redimible, si pono en cada uno de ellos 
el Mesías de su propia redención! 

Y ptfra quien lodo lo puede no resulta tarea 
Imposible: es cuestión de cargar un poco la 
mano en el cerebro. 

Enrique BAREA 

Servicio militar obligatorio. 

L A P K N A Ü E M U S R T E 
Enemigo de la pena de muerte, debo 

comenzar procurando conocer su ori-
gen. ¿Están en lo cierto los que la ha-
cen derivar del derecho de defensa per-
sonal? Si así fuese, sería difícil comba-
tirla, porque lodos nosotros leñemos, 
seguramente, el derecho de defender-
nos y defender á los nuestros, sea con-
tra los animales, sea contra el hombre 
feroz que nos ataque. Pero, ¿no es evi-
dente que el derecho de defensa perso-
nal no puede ser delegado, porque cesa 
inmedialamente que cesa el peligro? 
Cuando ponemos la mano en la vida de 
nuestros semejantes, es que no hay re-
curso social eontra ellos, es que ningu-
no puede ayudarnos: así cuando un 
hombre se pone aparte de los otros, 
fuera de tocio contrato, y hace pensar 
sil poder sobre los ciudadanos trans-
formados en súbditos, éstos tienen el 
derecho de rebelarse y de matar al que 
les oprime. La Historia^ felizmente, nos 
da ejemplos numerosos de la reivindi-
cación de este derecho. 

Rl origen de la pena de muerte, tal 
como la aplican actualmente los Esta-
dos, es ciertamente la venganza, la 
venganza sin medida, tan terrible c o m o 
pueda inspirarla el odio, á la venganza 
reglamentada por una especie de justi* 
cía sumaria, es flecir, la pena del Ta-
llón: «Ojo por hojo, diente por diente, 
cabeza por cabeza.» Desde que se cons-
tituyó, sustituye al individuo para ejer-

cer la venganza ó la «vendetta». Exige 
el precio de la sangre: cada herida se 
paga con otra herida, cada muerte con 
otra muerte, y así los odios y las gue-
rras se eternizan. 

ÍÁi ley del Talión, de familia á fami-
lia, no podía mantenerse en los gran-
des Estados centralizados, monarquías, 
aristocracias ó repúblicas. En ellos es 
la sociedad, representada por su go -
bierno, rey, consejos ó magistraturas, 
quien se encarga de la vindicta, c o m o 
se dice en lenguaje de jurisprudencia. 
Pero la Historia nos prueba que mono-
polizando el derecho de castigar en 
nombre de lodos, el Estado, casta 6 rey, 
se ha ocupado sobre todo de vengar 
sus injurias particulares, y sabemos 
con qué furor ha perseguido á sus ene-
migos y qué refinamientos de crueldad 
ha puesto en práctica para hacerles su-
frir. No hay tortura que la imaginación 
pueda inventar, que no haya sido apli-
cada Á millares de hombres : aquí se 
quemaba A fuego lento: allí se desolla-
ba ó se arrancaban sucesivamente los 
miembros; en Nuremberg se encerraba 
al condenado en el cuerpo de la «Vir -
gen» de hierro, enrojecido al fuego; en 
Francia se le rompían los miembros ó 
se le descuartizaba atándole A cuatro 
caballos; en Oriente se empala á los 
malhechores; en Marruecos se le em-
pareda, dejando la cabeza fuera del mu-
ro. ¿ Y por qué estas venganzas? ¿Para 
castigar verdaderos crímenes ? N o ; 
siempre el odio de los reyes y de las 
clases dominantes se ha dirigido contra 
los hombres que reivindicaban la liber-
tad de pensar y de obrar. La pena de 
muerte se ha aplicado siempre en servi-
cio de la tiranía. ¿Qué h zo Calvino, 
dueño del poder? Hizo quemar á Miguel 
Servet, imo de los hombres de intui-
ción científica, como se cuentan apenas 
diez ó doce, en la historia de la Huma-
nidad entera. ¿Qné hizo Lulero, funda-
dor de una religión? Excitó á sus ami-
gos , los señores, contra los campesi-
nos: «Matadles, matadles; así volverán 
al infierno más pronto.» ¿Qué hizo la 
Iglesia católica triunfante? Organizó 
los «autos de fe», encendió las nogue-
ras, que tuvieron al noble pueblo espa-
ñol durante tres sfglos, dominado por 
el terror. 

La pena de muerte es inútil. Pero ¿es 
justa? No es lusla. Cuando un individua 
se venga aisladamente, puede conside-
rar á su adversario c o m o responsable, 
pero la sociedad, tomada en su conjun-
io. debo comprender el lazo de solida-
ridad que le une á todos sus miembros, 
virtuosos ó criminales, y reconocer que 
en cíida crimen ella tiene su parle. ¿Ha 
cuidado de la infancia del criminal? ¿Le 
ha dado una educación completa? /.Le 
ha facilitado los caminos de la vida? 
¿Lo ha ofrecido siempre buenos e jem-
plos? ¿Ha procurado que tenga los me-
dios de permanecer honrado, de rege-
nerarse después de una primera caída? 
Si nada de esto ha hecho, ¿no puede el 
criminal tacharla de injusta? 

Elíseo RECLUS 

Ei"Bliiiii''iielcaiiijiopeiiol 
A E . Barriobero y Herrén 

pacuerdo muy bien. Fué en unA con-
ferencia que usted explicó en el Centro 
Obrero de Gijón, allá por el mes de Abril 
del pasado oHo, acarea de «La administra-
ción de justicia en España», cuando le oí 
decir que «el Código penal tiene un a/ma». 
Algo conocedor ae su «bagaje de ideas 
anarquistas»», le ooniieeo qée me sorpren* 
dió en extremo esa frase. 

Precisamente pon eato hulw de pensar 

mucho en ella desde entonces. La compren-
sión que tenía, aun sin haberle siquiera 
hojeaao, de que el Código penal no era más 
que la aanlincación del derecho de propie-
(nd, la justiflcadón legal de la superiori-
dad y de los privilegios del rico sobre el 
pobre... chocaba y se repelía con aquella 
exclamación suya; en sus labios, tan irre-
verentes siempre contra lo constituido, me 
pareció una herejía. Recapacitando luego 
más serenamente, hube de convenir con-
migo mismo, sin embargo, en que acaso 
mi desconocimiento é ignorancia fuesen 
causa de que no supiese que «el Código tie-
ne un alma». Y así, hioe propósito de leer 
este libro por ver si podía encontrar en él 
la idealidad que pora usted encerraba. 

Pesada me resultó su lectura; debe de 
sucederles igual á todos loe que no somos 
profesionales ó amantes del orden bur-
gués. De tal manera eran adversos á mis 
pensamientos tanta enumeración de cortá-
pisas, penas y castigos, que, varias veces, 
quise cejar en mi empefio. 'Mas, al fin, con 
fuerza de voluntad, concluí mi tarea. 

¡Y qué quiere que le digaí En mi ligero 
trato con ese libróte no pude hallarle gran-
deza qufi me entusiasmara. Cierto ee que, 
(le cuando en cuando, varios de sus artícu-
los me parecieron excelentes, humanos; 
pero ¿qué obra, por muy mala, muy malí-
sima que sea, no tiene buena alguna de sus 
partes? Además, estas íragnrwntadonee 
verdaderamente justicieras que por aquí y 
por acullá del Código penal andan esparci-
das, ¿no serán una á modo de concesión 
e6críta que las clases poseedoras hacen á 
las desposeídás para que estas últimas no 
vean claramente lo que con el libro se im-
pone por encima de todo?... 

i Fué producto de un fanatismo de secta 
este juicio mío? ¿Lo fué, st no, de mi su-
perficialidad y kgereza? Es posible; no 
diré á nadie lo contrario. No obstante, nue-
vos estudios del Código, en fonna más de-
tenida y hasta más práctica, han hecho que 
me a ñ i l a s e con mucho mayor ahinco en 
el criterio que ya le he expuesto. Se lo 
relatare. 

ClrcunstanciaB que no vienen al caso me 
acorrcaron la pérdida de la escasa liber-
tad que ddsfrutamoe en la calle, y por vir-
tud ae un especialí^mo procesamiento me 
vi obligado á recorrer en peregrinación va-
rias cárceles españolas de bastante impor-
tancia, donde me encontré cotí una multi-
tud de desgraciados, ya sufriendo condena, 
y otro gran número que, ansiosos, espe-
raban la celebración de sus juicios. Algo 
amigo de la observación de lo que me ro-
dea, en las horas de patío y en las demás 
ocasiones propicias, gustaba de confundir-
me y de a temar con toda esa gente; que-
ría que viesen en mí uno c|e ellos y me con-
tas-?!! los causas que á la prisión les lleva-
ra. Y me las contaron muchos; porque, en 
general, los recluidos en esas casos son ó 
se hncen d© carácter franco y expaní-ivo. 
Así, supe que un pobre hombre tenía sobre 
sus costillas catorce años de presidio por 
habérsele encontrado unos billates falsos; 
así, supe también que otro estaba castiga-
do á cerca de cuatro por robar jun par de 
gallinas!; así, supe igualmente que cierto 
iovencáto cumplía condena de siete por ha-
berse apoderado de merM)8 de un centenar 
de pesetas, y así, supe, en fin, que un an-
ciano sexagenario temía se le impusieran 
otros tros por un supuesto atentado á un 
guordia municipal, robusto mozo de vein-
tiséis primaveras... ¿A qué «eguir narran-
do más casos? Contentaréme ya, pnra ter-
minar, con decirle, en síntesis, que las pe-
nas más graves me parecieron las de ata-
ques á la propiedaa y desacatos á los 
ngontes autoritarios, y que todos mis com-
fHiñerns acridentales eran de clases deshe-
redados de fortuna. Y cuando supe todo lo 
relatado, jentonoes sí que apareció ante mí, 
más cruel aún que antes me la había figu-
rado. ol alma del Código! No, no estaba 
equivocado. 

Sin embargo de lo expuesto, oonríetería 
un olvido ó una taiuaila parcialidad si no 
dijese que asimismo tuve por camaradas 
á parricidas, á osesinos, á violadores de ni-
ñas... á todos esos, en una palabra, ejecu-
tores de hechos que horrorizan y asquean, 
considerándolos en ai, á cualquier persona 
de sentimientos elevados y generosos. 
Pero, fuera de que artos infamantes de 
esta categoría de individuos no creo que 
sean los qu<e definen al alma de un código, 
porque su reprobación está en la conciencia 
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íntima ÍUÍ IOIIO i^imlntlnno. son su |)osidüii 
flo<ñul la qiio son. yt) lie visto nui» ;cuántíus 
veocs estos afnsiulíjs, disinviiieiuio de bue-
nos <luros ú (hí ¡nfhH'uriaís cadquiles, eruii 
tratados por nuestra ¡usíicia con únanos 
severidiMl (im> «í1 simple latirún de gnJlinasI 
Y, p(«' eHta i)«rte, yn nniiplinnrnti'í mis es-
tudios ron salx'r. adofniis, romo .yon los quo 
hacen rumplir las htyes. No es un eono<i-
niifHito iiu'itil. 

Desdi? oslos iiumu'Jilos. pu<»s, me ít>rtale-
cí inay(jrnM tdr en mí ionvir»-iún iintigna, 
aquellii tpif snsleiilaiNi <-011 unten<»ndad á 
habiM'ie oíilo su .•onfen-ntin. mNo —itie 
dije—. el C/KU^ÍI» (MMial y ensi lothis sus in-
térpret<rs n<» piinlen ttiier id(>nli(lnd, iilma. 
Hasaroji ya las «Mlailes eii quc» imperalxm 
los pre<M*¡>íi s nobles ild í.ínro del Mann, 
de los indirs. y ilí-l I J Í M - O de LOS .Níuertos. 
de I0.S E^ipii(»>. E S O S Códigos senfiili«> y 
luiinanos que preíeiuíian ser justirierus 
para Uwlos, sin disfineión ningunn. Ahora, 
á mediíln que la S M ií'iUid rnpiiaÜsta se fué 
hadcndo mAs prepolent .*. que el oro lo es 
twlo, lo que Mamamos justiiia no es, en su 
principal <*sencia, más que la consagraíúón 
de los derechos que, á ínerza ib usurpacio-
nes V otitis malos medios, consiguió adqui-
rir ía clas<' diMHinufloi'a. Los es<.'asos ar-
tículos 4!e nue-stro Código que, como limos-
na. eoncedon á los desiKJseidirs. es im-
posible (|ne puedan l>orrar este ilcs<'ons(i-
iador resultado.» 

Y aun obsesionadi» poi* cslos mismos pen-
Hainieidos. tiu* ai'orilé del ubueii» Magnaud 
y -iio algunos de esos respetables jueces de 
paz do Inglaíci-ni. ipiiciies se inspiriui para 
sentenciar en una gran elovactOn de-csjWritu 
y ^n un verdadero humanismo. También me 
aoordí' de los esfnerziw hechos ]»itr I''erri y 
otros d-e sus ri»li>gas liasla implantar en el 
<*ó(Íigo )M>nitl ilaliiMkt) el principio del tWre-
<'ho i'i la vida ñor encinui dcr ludtt: y no ol-
vidé tam|Mic(i a his Turati, á los (lori, á los 
CIttrence .S. Iiarrow» á los Hervé... á todos 
est<v4 grandes lH>nibri*s que fueron al íor4» 
vistienílo la 11 'gra loga con el noble pnj-
pósito d '̂ arrancar victimas á la justicia, 
convencidos de que muchas veces es peor 
(^ta que algunos do los supuestos delin-
cuentes. H T I H I O S estos—nic repetía yo—, 
magistra/los y abogados, sí que tuvieron y 
tienen ideaJidad |Htr su profesión, sí quo 
darían alma al (Vniigo; mas ¿ C Ó I I M » coníun-
dir lo que es minoi-ía, excepción, con la ge-
neralidncl?» rslt»d mismo, que en Kspafia 
es de los e^icasiis en prestar servicios á los 
inení*stero.sos. quizá <'i»nv «ndrá con esta 
afirmación lUtijna. 

¿Rs iisí? ¿Kst^imos de acueivlo? Yo, jwr 
si no. en tanto no me explique lo contrario, 
seguiré aferrado á mi creeix'ia. Y tendré. 
A ía vez, para mí, qurí los que mejor supie-
ron comprender el alma de los códigos que 
hoy nos rigen, fueivn aquellos obreros de 
la coivítnicdón que en Mantua (Italia), se 
negnj'on, hace un par de años, á ediíicar 
una cárcel, porque entendían que sólo ser-
viría para allwrgar á sus hermanos los sin 
|vm y sin plata... 

Pedro SIERRA 

«He dicen que en las casas de lenocinio circu-
lan semanarios, revistas y libros taurinos, y no 
hay cura que predique contra los toros.» 

MIGUEL DE UNAMUNO 

. O M ' X O A . 

E l o e a s o d e a n a t ^ a z a 
Norhc de Nochebuena, estrepitosa y Jo-

vial para el cortejo de. individuos cuyas 
vidas ItniXM'̂ ni risueñas y pictóricas de j>la-
cercs vuluptuosíis; Nochebuena triste y 
menguada |>ara -Ui horda famélica de svres 
Ínforlunud<is que tienen jKir amante la nii-
sejia y |H>r compafieio fralernul el liom-
h\ t\ \. ' 

1.a media nocla?. Nocla' sin luna; de vez 
en cuando se nyu lento tíuíir de canq)anas 
anunciando á los lióles legendai io rito re-
ligioso. 

las call«ís madrileñas, rientcs, lle-
nas de N ida. luisa la alegría escandalosa 
que emana de gru}>05 ballangueros, ansio-
sos de risa y de vidíi. 

Suena monótono gitlpenr tamlwril, int^-
rnnnpido á vei'es jxir el ilisc(»rdante que-

jidf> (\v guitarra vieja manoseaaa ]»or ma-
nos inliábiles. 

Ks iHM'he jiagana. jwro exenta de aque-
llas alegrías y de aquella belleza que pre-
sidía las liestás <le los incnniparahies tiem-
pos que fueron... 

Los tenq»los vomilan oleailas humanas, 
lia terminado la ti'adi<*ional mi.*»a del (íallo. 
llikM'as int-erminaliles de carruajes aguar-
dan á sus ocupajites. 

St> oye fru fru de fahUis, y altivas dama.s 
van sidieíifío lenlament^' íle la casa «leí 
sefior. olímpicas. des])r4'ciativas, con aire 
de dio.sas en dc4-adenc¡a. 

Kn la obscaridad de la calle, las alhajas 
ipie aprisioiam sus aristocráticos (leikw 
lienen niom<Mitáneo resjdandor fie lumi-
narias. 

Kspinazos que se doblan serviles, risos 
cristalinas (pie repiquetean ali-gres y ¡xir-
lezuebis que ŝ e ciei'iaii cun estrépito, ¡ire-
gonan el deíílMe de la sociedad cristiana ipie 
Iras <uin|Wir n»n sus «kíheres regresa 'i 
SMS «'oníorlables salones á descansar d»* las 
rudas fatigas... 

Itajo los |M)iticos de las iglesias, en k>s 
ipiicios (le las puertas y sobre las baldosas 
líe iaí4 calles, la caravana de los ini.sera 
bles duerin© intrnn(|UI.lo sueño. Se distin-
jínen en la semi-obscuridad, mujeres .exte-
nuadas, con raídos montones que apenas 
si la[>an los desnudos senos que a.soman 
ptM- entre los rasgufios de la vieja blusa; 
ancianas escuálitios y de rostros acartona-
dos (pie imivcen presentir la próxima lle-
gada de la muerte y nínitos apelotonados 
contra las iiareíles. 

Ks la caliaJgata de la miseria, la legióii 
forniidable de los zarandeados })nilalmente 
por el Destino... 

Ea el escuadrón nuMKligante, haraposo. 
bainbri?nt*t'qut! acuniph A las puertas (le IKs 
lempl<>s sin que los fnr.santes que ofician 
en sus interiores, y pasean á su «livina 
nuijestad entre páiiíurn-s y oros, se dignen 
dar j»osada al |>«.'rí.'grino... 

t/.ontínáa el destile de la mascarada ri-
flíeula, que con loml)ai'as, trompetas, vhio 
y falsa alegría s(>leumiza la Nochebuena. 

Es la, caric4»tura de la raza de antafio; la 
fotografía de la raza actual. 

lis el pueblo aegenei-ado y esclavo q\ie 
l>asea \)0V las calles su borrachero, su 
vilud. su chulapería, su cobardía... 

Es el pueblo que no repani en sus ber-
ma ixís, en los infelices que arrostran el frío 
y el hainbt'e, que lienen por coma el suelo 
V jK>r U»í;ho la inmensidad azul... 

Es el pueblo que no se a-cuerda de las 
guerras coloniales, del castillo de Mont-
jui<'h. de Maiu'a y I-ociervo, de Cultera, 
de la emigranón, del fantasma aterrador 
del hambi'e quo se eTis<»i1orea de España 
entera. 

Son los eslei lores de una laza moribun-
da, anémica, cobarde, que camina hacia 
su ocaso... 

J. ALCINA NAVARRETE 

Hidalgos y plebeyos 
(Uuainon de la mano muy anilgableinente 

por eslo.s folios cosi yermos de poesía, 
vastagos de nobleza, flores de villnnia. 
rallaiies de Costilla y prince.süs de Oriente. 

I.us unos y los otros, muy cortesananiente, 
han cortado las rosas de su nielancolia, 
sus duelos y sus gorjas y su truhanería, 
y han buscado un poeta que ol pueblo los pre-

(sente. 
El poeta, que es nuevo, las rosas ha (y>gido 

con alma de devoto al pie de los rosales; 
como las encontrara, seftor, las ha traído. 

.\c^o en las plebeyas permanezca dormido 
un dragón nobiliario, y en las flores ducales 
asome la cabeza un lagarto atrevido. 

Diego SAN lOSE 

La guerra del Rif será la ruina total de Es-
paAa. 

MONTEPií^ASÓNlCO 
Lii Masonería espaf^ola, hac iendo 

cristalizar en formas priiclicas de m u -
tuo apoyo el gran espíritu de fraterni-
dad (|ne constituye uno de sus pr inc i -
pios fi indamenlfllcs, aprobó en la A s a m -
blea general i i ltimamente celebrada lui 
pn»yt'C(o (le .Mont^^pio, ( ( u e e s un m o d e -
lo en su clase, y frt'ueba hasta qué pun-
to Mi pi-eoi'UíKí la iníítitución de a m p a 
rar . contra la? asechanzas de los 
inigo.-^ íi I0.S que laboran en la obra tk*! 
Proírrc.^o. 

Este Montepío empieza á surtir e fec-
tos dcstie I.® de Knoro. 

A C T U A L I D A D 
LA FAMOSA LEY « 

.\I iM.»no«Mdo ]>n» la^íador de laa idea.s- so-
cialistas .Saborit e ha .sido impuesto un 
aiM» de pil-^ión i>or un Consejo <Ie guerra 
celebrado recientemente. Estíi condena la 
recib»» Saborit en la eiu'cel, tl4>nde se haJJa 
íannpliendo oti'a que le fué iinput»sta por un 
tribunal de la misma dase. Los heí-'hos que 
motivan esto.s castigos swi de esos que es 
])recií50 mirar á través de la famosa ey de 
Jurisdiccione.s para que puedan adquirir 
la categoría de delictivos. 

Clodonido l'iñfll, director fie Ejército y 
Ánnti4UL militar que ha probado su onWr 
á la i'atria en los canipo.< de batalla y su 
carino al Ejército ílesde las columnas del 
colega, también sufre prifion por virtud (he 
ciertos trabajos i>eriodísticos que caen en 
los tupkiñs mallas de la célebre Ley. 

£n Bilbao hay presos 31 huelguistas que 
fu^r<»n detenidíJs el verano último. Sospe-
chaniíKs que también estarán enredados en 
esa Ivcy que lleva camino de hacer inmor-
tales á sus autoiH's. 

Frnca.<a<los tocios los intentos para su dtó-
rogaeiün, deseémosle larga vida; que hoy 
los e.*íci*it4n*es, mañana los analfabetos, un 
día los gobernado.s y quizá otro los gober-
nantes, IcKlas sei'emos ^mariposas do su 
fU ĝUM. 

<'L08 CUERVOS DE EUROPA 
: VOLANDO BACIA ACA...» : 

Sobi'e lívs biene.s fie Feri-er, que quedaron 
embiu-ga4os paj-a responder ¿ las respon-
sabilidades subsidiarias de su proceso, re-
volotea ima ban<lada de cuei'vos esperan-
do el momento c^poi'tuno pora arrojars^í 
sobre la presa. 

Al olor de la carne muerta han acudido 
comunidades extranjeras reclamando por 
imaginai'ios perjuicios, y hasta la Compa-
fiía de tranvías <le Bai*celona, euyos accio-
nistas son belgas, piensa clavar la garra. 

Como acto final de la tragedi^ no estaría 
mal que se tVistribuyeran los bdenos de Fe-
rrer entre los clericales. 

La Epoca, (iespués de aplaudirlo, saldría 
á la defensa «»del buen r^ombre de España)), 
<|ue seria puesto en entredicho por cuatro 
apaches que alknde el Pirineo, donde todo 
es incredulidad y ateísmo, tienen fama de 
ilustres poi' su ciencia y su honradez. 

EL GOLPE DE JAIME IH 
No se trata de un golpe de Estado. Se 

trata de un golpe, mejor dicho, de dos gol-
pee? que lia dado el pretendiente en Monte-
Cario, y que le han valido 20.000 libras es-
terlinas. A razón de 25 pesetas la pieza, 
forman la tontería de 500.000 pesetas, con 
las que se ha marchado D. Jaome á echar 
una canila al aire por Italia. 

Según afirman los de la boina, D. Jaime 
piensa volver á M6naco para poner de ca-
mornina »»1 diniero que le queda, y si acierta 
coii este golpe, se nos viene á la frontera. 

Los carlistas creen que viene á sublevar-
se; pero nosotros sabemos que á lo que se 
a-oerca (i la frontera es 4 tratar la lorma 
en que le dejarían establecer su cen ro de 
oíKjraciones m «La Rabassada)), en donde 
so proclamaría emperador del tapete y or-
denaría á sus bui&stes que trocarem el color 
de la boina y cambiaran el fusil por la ra-
(pjeta y la uala por la floha 

Qw3 k'iprovedhe, y mucího o jo con los 
muertos... 

Ayuntamiento de Madrid



Gaceta de la Liga Anticlerical Española 
Los periodistas bepe|es 

Comentarios á una 
carta de 7). Miguel 
Unamuno. 

Cuando |kh' pi-inicra vcv. llegaron ú inis 
inano8 \m escrifon ctol ilustre rector Ue la 
l'nivcr.sidüd Salaninrifa, fué grande iní 
alborozo. (>«1 hondo eimx'ión vi elevaran 
ante mí un penHad(»r <ie tulla i>oo(> común, 
<;o«i easi, un uietaíísiro. L'n hombre que 
sin dArseias de erudito mostraba jugo de 
erudición asombrosa. 

Kn Huma, un j>en.^miienlo vigon^fsimo 
((ue para 3u expresión disjHHiíu al núsnVo 
tiemiK) de mnravi!li>8o dominio .sobre la 
len^uíi española. I,e vi elevarse por i'efíio-
ne» poco fnecuenUidas i)or e»cntores espa-
fioies. Vi en 61 un líomnre de nuestra óp(f-
OQ, íUormteffitadfVsinreramejiteiwr los fírun-
nes problenias éontemfMvráneos y cinY» en 
él mis mayores e.̂ ^pei'anza.s. 

Poro pronto mí regonjo Í I H Í trocándose 
en desencimto. I'orque yo í'omx-í al seflor 
Unamuno al ílnal de lo que j)odríainos íla-
mar su primej'n nuuiera, y en ocasión en 
que il>a entrando en lo qmr|)odnaui(ts tam-
bién llamar su segunda mntiera. Era en-
toim'.s cuando empezalMi ú desnlarse en 
61 la |)a.sión por la jHiradoja. Su ÍJgura co-
menzó á y^Uirse á mis ojos tras de una 
nube cada' vez más esi>esa. Su personali-
dad siifi'íu una meliiniorfosÍH y, ó yo me 
iba quedando ciego, ó el Sr. rnamímo se 
iba haciendo cada VPZ más menos distint»). 
máí* borroso y más equívoco. 

Nimca olviilíu'é la decepción que suíi'i-
inoH muchos de sus admiradoi^es^ y por 
cierto la mayor pai'te ]ioi*sonas peVtene-
cienlos á imVtIdos j)olítjros moaorados. 
hombres nada exaltados y nmy «puesto» 
en rozón», tan puestos en'razón, que mu-
chos de ellos figuran hoy desempefiando 
sendos de.stinos políticos;* nmica olvidaJÍ», 
digo, Ift decepción que se apofícró de nos-
otrí>s cuando invitado ú dar una conferen-
cia contra la ley de Jurisdicciones, el ilus-
tre diserlojiie de quien tanto es|MM-ál>u])ios. 
nos ast^guró que dicha ley no tenía imjH)!'-
t^mcia alguna. 

No haré alusión á cioHos rumores f(u'? 
circularon i>or entonctss ¡mra explicar su 
actitud* i>orque yo mismo entonce^ no Ies 
di crédito y pivfí'rí. atribuir la conduela del 
gran escritoi* á exigencias de su propia ge-
nialidad. De entonces acá, <•! Sr. (ínamuno 
ha escrito mucho y yo he dejado de leer 
sus artículos y aun alguno de sus libros: 
mas lo confieso, rara vez he vuelto á en-
contrar en él ai l 'namuno que Itm fueHe 
impresión me causó en su primera época. 

A mí me parece que el Sr. l 'namuno |KI-
dece una enfermetlad litera riii algo frecuen-
te en \oáo aquel que quiere eJevarse sf>bro 
Jas mediiuiíns. R^ta enfermedad es el ho-
rror de las opinione,s vulgares. Y entién-
dase eisto de la.s opinit>nes vulgares como 
.sinónimo de opiniones genei-alizadas, Ksto 
es. que el que ])a<le<*e dicha enfennedad no 
huye de una determinada opinión por en ó-
neá, sino por generalizada. Para algunos 
señores, las ideas que hnji llegado á tomar 
cjirta de naturaleza en las mentalidades 
iníenore,s, tienen no sé qtu? de j'e,sobado, 
están cf»mo empatiadas pi>r el aliento ple-
beyo, tienen un sello vulgar que las haco 
ün'ti|)Aticaí<. hay que despreciaríais porqut» 
no constituyen "atavío conveniente píU'a el 
que a.s)>ira á distinguii'so entre la multitud 
Ésta «(lobia)í la padece el Sr. T'nnmuno. 

Pero no se trata ahora de este cf^uetis-
mo intelectual, aunque tambián ptidiera te 
ner algún iwrentesco lejano con él. Tráta-
i5e de unu curta abierta ul ilustiisimo señor 
n. ,\nto!ín Peláez, obispo de Jaca y sena-
<lor del i'Clnc», en que eí autor de En torno 
al casticismo comienza afirmando que i)0-
cos españoles le son tan simi>áticos como 
su ilusti-ísima y (luc le lee con frecuenda. 
lo qne me atrevt) á considei-ar romo una 
honra para I). Antolín. ÍX Antolín ípiiere 
fundar \m rotativo católico jwra lo cual no 
ie hace falla más que dinero, jwrque con 
dinorí». (Ucc él, se liene todo» hasta buenoíj 
periodistas, y á la pregunta: ¿Quiínes son 
los buenos periodistas?, contesta: de 

ellos», es decir, los de los adveJ'síU'ios. Lo 
cual corrolK»ra el articulista Sr. l'namuno 
diciendo: «Sí, señor obísiM>; con dinero po-
drían comprui' á l<»s jiériofiíst^as hereje.^ 
que no anden sobrados de él, y que me-
díante tanto y cuanto, escribirían en cató-
li(ro lo mismo que en mustdmán t* 

Muy de >r'csivo es para nosotros, los p«;-
ri(i<list4is íerejes. que haya señores» conio 
el señor de Uiuinunioy el ilustrísimo señor 
obispo de Jaca, ciiyai obras lee <'on avi-
dez i'i atiloi* de la Vitta de txm Qiiiiote y 
Sandio, ó .sea, el propio señíir de Unamu-
no, que ])iensen de nuestra intcgi'iíind tan 
flíw;amente comn indtcan la,s líneas anl> 
riormente cnpiailas. Uien es vcnlad íjue 
la acusación parece recaer .sobre !Í»S que 
no anden bien de dinero; pero, en )»r¡mer 
lugar, en Es|wña los que no andan sobra-
rlos do este artículo son muchos y muchos 
más si se traía de esi»añohNs que (ullivan 
las letras, y en segundo lugar, este acha-
que del hambre es de lal natm'aleza, que 
á veces los más bnnibríent4>s son aquello.' 
ipie deberían estar más hartos. Porque 
hay hambre de honores, de car'gos públi-
cos, de vanida<les mundanas, y este hain-
bre.. (pit; os nu'it» |>enuciosa ijue la otra, 
hace que nnirhos, u quienes (Hidie.ra cr<»er-
se ú cubierto de ciertas debilidaíics, m» dtv 
(liuucn á dar ixiirnaditas cariñosas á los 
principes de la Iglesia, á leei* sus obras ;• 
á "wlebrar sus gracias. 

Yo no .sé si terminaré escribiendo en 
IM .SVmí/»'! CaióHca, lo uuo sí puedo aílr 
mar es que. hoy por hoy, relativamente 
hambiienlo, es cuando g(>zo de p.ás inde-
l>endencia para necir cuanto se me anto-
ja. i)or herélit'o que sea, y que lal vez no 
gozaría de esta dulce lih^ftad si fuera rec-
tor de algún Centro docente, provincial ó 
metropolilímo. Casi, casi, doy gracias á 
Dios i>fir que me mantiene eji .̂̂ te estado 
de media dieta en que vivimos la mayor 
]»arle de lo« españoles y más los que nos 
deaicamos al manejo diario de la plunui. 
Prefiero mil veces esta inopia corporal a 
la inopia espiritual del ahito. 

Ks indudable que el señoj* de Tnaniuno 
íifeiide á los periodistas hereje^s; pero hav 
que |)erdonarle la «ifensa, efi atención á 
lo nuK'ho que debe de haber gmiado en Iri 
voluntad del Sr. Peláez cí)n el arliculo pu-
blicado en el námei-o de La Soche del 

de IHciembre áltimo. K1 nos alcanzará 
del ilustre prelado Ifl gracia <|ue nos falUi. 

Í.O que yo siento es que el Sr. t'mununo 
se desentienda, así de los escritíu'cs here-
jes. cuando tan hereje eü 61 (y creo que no 
lo molestará este dictado), y* como que se 
w-íhe fuera de «sectiu*, conventículos, co-
tarros. partidos y cíusilleros de touas cla-
ses», como él dice. No hay nu'is sectas ni 
más partidas, Don Miguel,'que los que us-
le<l conoce mejor que yo; ni hay nu'is lu-
cha que pueda interesar á España que 
una. la que trae divididos á todoí-; los es-
lUiJloles. y nadie menos que usted, glo-
rioso j^epivísentante de la cultura española, 
pueoc permanecer indiferente á ella, hur-
tando el cuei^po á sus duros combates. Por 
eso nos afligimos sus admiradores cuan-
do .sft apodera de nosotros la sospecha de 
que pueda usted dejarnos en la estacada 
é irse de bracete con los obispos, aunque 
sean tan sim¡>^tticos como para' uplea lo es 
el timo. Sr. O. Antolín Peláez, obisix> d» 
Jaca y senadoi* del reino. 

Eduardo OVEJERO Y MAURY 

A D H E ^ O N E S 
J'arís, i de Noviembri' de l!>ll.. Si*. D. Miguel Morayta. 

Señor: Considero gran honor el que me 
hacéis cnviándome el título de delegado 
de la Liga iVnticlcncal Española. No le me-
i'ezco por carecer de talento y de celebri-
dad; pero pongo de todo corfl'AÓn, al servi-
cio de la Ligíi, mi fe y mi adhesión á la 
c^iusa de la emancipación do las concien-
cius. 

Ilocibíd, señor» el mus afectuoso testi-
moflió de mi simpatía y respeto, 

Alina Manará Darían, 

Bruselas, (i de Noviembre de lííll. 
A laTJga Anticleiical Española: 

Señor presidente: Señores: Vuestia hon-
rosa carta del 10 do Octubre acaba de lle-
gar á mis manos, aquí drmde rne encuen-
tro, para asistir á la inauguración del mo-
numento elevado ú la memoria de vuestro 
gi'an com]iatriota Fi'ancisco Ferrei*. 

Me siento orgulloso, señores, de la cori-
ílanza de que me dais testimonio nom-
brándome vuestro delegado en Suiza. Os 
doy las gracjas de lodo corazón. es|^run-
do el momento de poder probaros mi más 
vivo reconocimiento. 

Estad persuadidos de que haré lodo lo 
que en mí efité para utilizar en favor de la 
causa común las relaciones entre anticle-
ricales españoles y suizoe, y recibid, seño-
res, con la expresión reiterada de mi agra-
decimiento, la seguridad de mi alta con-
sideración. 

Dr. Oíto Knrmin. 
S«crctar¡i> seneral de la Fedcrtcióo ]•• 

ternaciooMl Suii* del Libr« Pentaníeato. 

La prensa anticlerical 

Hemos establer-itlo «.•ür<lialeíi relaciones 
cttn el notíible colega Df̂ r Átlifisi, semana-
rio <lü ilustración iHípulnr, órgano de la 
l iga central del pn)letariado librepensador 
de Alemania. 

J.A PAi.AnrA I4BHK ticnc ya establecido 
cainWo con casi toda la Prensa anticlerical 
de Euro|>a. 

MIRANDO FLÜ EXTRANJERO 

Miranílo al extranjero daai mis ojos con 
una hermasai iHiviSfta que, bajo el líluio 
llispania, comkmza á ser publicada en 
¡xtfKires, y de su testo se destaca, para 
hacer presíi en mi imaginación, un artículo 
de Un<imuno, rotulado La /Woso/ía r e p i M -
cana española. 

En este tnibajo, como en todos los del 
interesante c^ledi'álieo, hay verdaUes y 
mentií'QB, puntos úe vista bien elegidos y 
ilesdtinoíí aibrumadore«, condiciones todas 
(pte lo hacen acreedor al tamiz de L A P A L A -
BRA LIBRE, único periódico republicano qae 
no so casa con nadie, y reoxiooe y denuxir 
cia los vicios de s^is correligionarios con 
la misma sinceridad que se complace en 
traer á su laboratorio todo cuanto haya de 
nacer ó vegetar en los campos fronteros ó 
vecinos. 

Reccmoce Unamuno como evidente la de-
rrota de la Conjunción en las últimas elec-
ciones municipales, y esto, por cíesigracia, 
no es exacto. Ei idieal repiiJ&licano hubiera 
gamulo mucho si sus adalides dse campa-
nario, Comité y Casino, hubieran sido 6e-
iTotíwios total y absohitamente. Para lu-
<íhar contra el réfrimen^ soldados de arti-
llería y no de aidminisíración es lo que ne-
cesitamos. Nuestra intervención en los 
Municipios es inmorail para el paiiido re-
publicano. Entre nuestros correli^onorios 
.son muy J X K Í O S los que viven de sus ven-
tas, y los que ejercen una profesión, pora 
ser buenos contrejales han de abando-
narla y verse por ello reducidos á la mi-
seria; y entre las numerosas suscripcio-
nes que en nuestros periódicos se abren, 
todavía no Iw visto una para socorrer á un 
pobrecito concejal que se aiTuhiai^ por 
colocar toda su actividad al senic io de sia 
cargo. 

Indivklualicemos: yo, que vivo de mi bu-
fete y de alguna oue ot̂ ra l i m o s a editcaiail, 
á los dos mejses oe entrar en el Mimicípio, 
tendría que sablear ¿ mis amigas, ó que 
robar; probablemente optaria por esto úl-
timo, que 03 más cómodo y más s»3guro. 
Y para hacer ^ t a a reflexiones sirve cual-
quier cabeza, dé donde es lógico deducir 
que, como yo, son muchos los republicanos 
que en días A) olec^íiones se van de campo 
ó votan por ovitíirse sanciones, sin entu-
siasmo ni fe. 

1 

" > 
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Acicrin ol Sr. Unamuiio ni sostener que 
el {>arlido renubHcuiM) se encuentra en un 
período 'ie (ldf*{ulenda; el partktOf sí; el 
ideal, no. ¿Qué fe vamos á tener en estos 
directores que nos llevan do desastre en 
(16311191X0, que romicnzan mil campañas y 
ninguna lerminaii, que no se dejon ver si 
no es en el período olectoral, que chillan 
en el miliii y callan en laa Corles, que ha-
cen |>eriódicbs personal^^ que son contra-
tistas de servicios públicos y que recaban 
del Gobierno loda clase de prebendas, des-
de el acta de diputado hasta el jormU lijo 
on la villa, para repartirlas entre sus laca-
yos, sus botones y <sus amanuenses? Esto 
es el lartido republicano, i)ero no el ideal 
rejHib ¡cano; y, en consecuencia, la crisis 
repnb icana actual no i)uede tener su ori-
gt'u en lo (¡ue el sabio catedrático llama 
¡alfa de contenido. 

¿Es acaso t'l Sr. «^nomuno de los que 
pi('i>san (|uo la Restauración ha realizado 
todo el pmgrama de la Revolución de Sep-
tiembre? Si a»í fuera, resultaría que estos 
desdichados gobernantes nuestros fe nabían 
<x)locn<to, como á tantos otros, los gafas 
verdies de la fábula, y ye primavera en 
donde sólo hay otofto. 

TcKlas nuestras libertados son meramen-
te teóricas; en la cárcel hay cien víctimas 
de la ley absurda de Jurisdicciones; miJ 
víctimas de otras leyes no meinos absurdas 
de excepción (la de Explosivos y Apologías 
de 10 de Julio del OV, |>or ejemplo); el Tri-
biiniU Supremo ha condenado á El Motin 
})or la publicación de las mismas carica-
turas que viene publicajido desde hace 
treinta y cuatro aílos; la Guardia civil pre-
senta á los reos de delitos que sólo tienen 
prisión correccioni^' esposadas ante los 
Tribunales de Justicia; muchos presiden-
tes de Sala exigen el juramento por Dios; 
á los delincuentes IX)IítÍcos hay que sal-
varlos á puftetazos... (falta de oonlenidol 
Veü, vea el Sr. Unamuno lo que hoce Fran-
cií^ hasta la Francia reaccionada, anie la 
)risión de Hervé. Vea cómo hasta Roche-
ort. hasta los parientes de Na>poleón I, 
lasfa los parientes de Luis XIV se quejan 
de que en Francia todavía no se pueaa ex-
presíir libremente el pensamiento. 

La uurora de la civilizaciún asoma o.splón-
'jída con sus rayus rojos sobre los montes más 
eltívudos del Iniperiu, UOIKU lierniusu cnsofia 
nite invita ú proseguir ei trabajo hasta logror 
el lin prupucsio. 

Na<lie lo hubiera sospechado, que en aquellos 
luguros, hoy casi olvidados del reslu del mun-
do y donde llenen ancho campo la ignorancia 

bergi 
de civilización que transportan Te 
y la supiTslición, tuvieran ail 

Nuestro poxjblenia—también en esto tiene 
razón el Sr. Unamuno—es un problema de 
Filosí»fía; do íllosofía trasoendental y de 
ixíílexión profunda; pero por eso mismo, 
al elevar ai espacio nuestra mirada, no de-
bemos detenerla en el ciclo de Castelar; 
fué grande, jrero no tanto «Mno Víctor 
Hugo, y el autor del 93 tampoco es el pa^ 
dre de las noertades francesas. 

Filósofos necesitamos, pero filósofos cu-
yas obras huelan más á aoeite aue á vino, 
romo antiguamente decía la crítica, v que, 
al formarse en el estudio, no pierdan de 
vista el factor realidad. 

Aun cuando si en la realidad estudian, 
no podrán menos de incorporar á sus pro-
gramas conclusiones soclaJlstas y conclu-
sicmes anarquistas, ahora imprescindible 
imas y otríis del contenido deseable para 
el ideal republicano. 

E. BARRIOBERO Y BERRAN 

Servicio militar obligatorio. 

En Chino, sí. y en Espolia, r o 
VergOenzo da el confesarlo, pero es forzoso: 

en Chiita. pois del opio, del sueAo delicioso, de 
la secular postergación y la eterna modorra 
menta!, agravados por ia inicua esclavitud, em-
pieza ú surgir la regeneración; aquellos cere-
bros anestesiados, imposibilitados por tiri^n.co, 
ominoso y degradante yugo del «Hijo del C.elo», 
coni.enzan ú nniniurse; aquellos colunum.s de 
fatídico humo que obscurecían los vastos hori-
zontes del Imperio, comienzan á dejarlos expe-
ditos y claros, y aquelias coletas que ostentan 
las cabeztis nmscuimas, pronto quizá empiece 
á talarlas la civilizudura tijera de un nuevo 
régimen. 

El trono de oro que el tirano levantara so-
bre la cabeza del pueblo, ya se tambalea y ame-
naza ruina: quizá se venga al suelo estrepito-
san:ente. 

Aquella atmósfera repleta de vicios, envene-
nada por las emanaciones del récimen vigente 
en puh'efacción, va desapareciendo bajo la ac-
ción vivificante del pueblo. 

rgue las ideas 
as hermosas 

auras de luz y dé vida. 
Sumergidos aquellos seres en onerosa poster-

gación, condenados ú existir agonizando en me-
dio de constantes tinieblas, sin darse cuen-
ta de la evolución de los tiempos, que inseiisi-
blemetilu se iba efectuando, atravesaron cientos 
de siglos sin realizar el menor acto de protesta 
y sin renegar del inicuo régimen que los sub-
ytigüba. creyendo y odorando al gran empe-
rador que, sin piedad alguna, los arruinaba 
I nal erial mente y tiranizaba su conciencia; pero 
llegó el momento en que ímpuesto.s de la sítua-
ci(»i en que se encontraban, comienzan á reac-
cionar, socavando los cimientos de la actual 
cindadela política, para conseguir que brille so-
t)re su cabeza la anhelada estrella de la li-
t)erlad. No repofan en sacriflcios, no reparan 
en sangre; nada les importa. Están persuadidos 
de que para conseguir un relativo bienestar se 
necesita arrostrar la crueldad de un sacriíicio 
injusto y cruento que los protenos dominantes 
imponen á los pueblos que pretenden romper 
la odiosa cadena del cautiverio. 

Desechando prejuicios y temores, se lanzaron 
á la lucho, llevando en el alma la consigna del 
triunfo. 

Oprimidos toda la vida por tiranos y tira-
nuelos sin conciencia que, explotando la igno-
rancia reinante, los desangraban con enormes 
gabelas, sin que produjesen al pueblo fruto al-
juno, se propusieron suprimir completamente 
an cruel iniquidad. 

La secular angustia y el continuo abatimien-
to los ha infunoldo el espíritu de vida que va 
guiando sus pasos en los presentes momentos. 

Antes no sabían razonar; ahora comienza á 
despuntar en su cerebro la sagrada luz de la 
razón. 

Mientras tanto, nosotros seguimos estatuidos, 
sufriendo los vejámenes de un régimen anacró-
nico que nos humilla y reduce á la más ominosa 
situación. H1 p r o ^ s o nos está vedado; esta-
mos condenados a ocupar el último puesto de 
Europa, á vivir en un continuo sueAo de con-
quistas y aventuras, sin cuidarnos de la con-
quista de nuestro bienestar por medio de la edu-
cación y del trabajo. 

No cabe más abandono ni más degeneración. 
La sangría que corre hacia los mares, huyen-
do del hambre y dejando al país exhausto de 
fuerzas, es encrme. Nuestra ignorancia corre 
parejos por el mundo, sin gue los Poderes pú-
nllcos se apresuren á remedlor el mal por me-
dio de un amplio método de instrucción, basa-
do en un completo espíritu de liberalidad, idén-
tico al de las naciones inspirados en el moder-
no espíritu de civilización, y fomentando las 
industrias, agricultura y obras públicas que 
concurriesen a enriquecer este depauperado pue-
blo, cuyo vigor va disminuyendo por mo-
mentos. 

Nada se renueva; todo lo existente es anticua-
do. desde las leyes hasta el último muñeco del 
escenario político, y como todo coincide, según 
están éUos está el pueblo: astroso, postergado, 
sin sangre. 

Basta examinar la obra de los gobernantes 
más liberales i)ara cerciorarnos de los atavis-
mos y capciosidades que encierra y la enorme 
retroacción que aceleradamente pretenden rea-
lizar; la sangre de la hipocresía reaccionaria 
envenenó la de la democracia; á estas horas 
todo liberalismo espaf^ol es sospechoso. 

No podemos flarnos de promesas ni de pro-
yectos de ley, con los cuales distraen nuestra 
atención de ]oz asun'.os de esencial interés, para 
envolvernos en una madeja de difusos artihi-
gios, entre la cnal perdemos nuestra respiración 
y nuestra fuerza; este es nuestro oprobio, ab-
surdo. intolerable; pero... consentido. 

El pueblo tiene á la puerta dos sendas: la re-
generación y el aniquilamiento. 

Hora es ya de que escoja... 
De su propia conciencia dependo su vida. 

scjo Supremo de Guerra y Marina, están 
hechas las notas políticas. 

Comenzaron las negociaciones franco-
espoi'^olas aceix^a de Marruecos, sin poder-
so entender García l^ríeto y Geoffray, á 
[>osar de la tutela, aunque interesada, amU 
gable, de Inglaterra. 

Y al mismo tiempo, como enjambre sur-
gieron los rifefios en el Kart, los que, to-
mando la ofensiva contra los españoles, 
causaron dolorosas y numerusísiinus víc-
timas. 

Se prorrogaron los presupuestos por de-
creto; hubo amu^o de crisis, pero el Go-
bierno hizo de tripas corazón y se arregló 
los trapos dentro de casa. 

El señor conde de Romanones se quedó 
en su casa con sus esperanzas. 

En tanto, los «moritos» en el Hif, matan-
do españoles, y el Sr. Canalejas, asusta-
do, acariciando la idea salvadora de hacer 
generalísimo á Weyler para que vaya 4 
M'Tazza y la «mar» de cosas mas. 

Y sigue la Casa del Pueblo clausurada, 
y los escritores presos y los periodistas 
procesados diariamente por cualquier pe-
queilez, habiéndole tocado el turno última-
mente á nuestro Hustre amigo I). Clodoal-
do Pifial, director de Eférciio y Armada^ 
que acaba de ingresar en la cárcel, vícti-
ma de la ley de jurisdicciones, y Buylla, 
el iluslre catedrálico ae Oviedo. 

Para arreglo de todos estos males, la 
Conjunción na ordenado que se celebren 
mítines. Con todos los respetos debidos: no 
es CÍO, señores. m 

CONDE J>ELAyO 
Conde Pelayo, el batallador joven socla-

lisia, ha comparecido ante los jueces mi-
litares para responder de ciertos hechos 
fríe se le atribuyen ocurridos durante la 
última huelga general de Bilbao. 

Ignoramos en el momento de escribir 
estas lineas cuál es el fallo del tribunal; 
pero confiamos en que al dictarlo habrán 
sido tomadas en cuenta ciertas considera-
otoñes de carácter psíquico que atenúan 
el hecho imputado al Sr. Conde Pelayo y 
que tuvo origen en el noble deseo de de-
fender á un hombre por él admirado. 

De todo corazón celebraremos que Con-
de Pelayo resulte absuelto en este proceso. 

CRONICA SOCIAL 

Leyendo y más leyendo 

ENERO 

7 
1904.-M««Pt Marlnonl, 

Invtnter f p « n t é t . 

DOMINGO 

Nautillo LUNA 
1S Noviembre 1911. 

Mi conciencia me dice que el matar, sea cual 
fuere la forma de que se revista y el pretext) 
que lo encubra, es execrable; que la ^ e r r a es 
4ina vergúenta monstruosa, una aberración 
sanguinaria y que todo el que prepara la gue-
rra es digno de condenación. 

TOLSTOI 

NOTAS POLITICAS 
Con decir que loda la política española 

está supeditada t la? operaciones en el 
Kert y al resultado de la vista de la cau> 
sa por los oucesos de Cutiera ante el Con-

Ni el tiempo ni 
el bolsillo nos per-
mite á los obreros 
leer cuanto se es-
cribe acerca de los 
asuntos que se re-
lacionan con/la. so-
lidaridad ; p e r o , 
aunque si a reali-
zando esfuerzo» y 
v a l i ó n d o s e de 
cuaiitos medios es-
tén á nuestro al-
cance, es d e b e r 

nuestro leer cuanto se publique para com-
batir al enemigo y demostrar cuán graiir 
de es la unión. 

Carezco, corno otros tantos compañeros, 
de tiempo y de dinero para leer cuanto se 
publica; pero, dando saltos por las colum-
nas de la Prensa, que unas vcces compro 
y otras me facilitan, encuentro á veces 
algo útil que los obreros debemos apro-
vechar. 

Un amigo y compaf^ero, míe conoce mis 
ideas y aficiones, me dice: Te recomiendo 
el número de de Enero que ha publica-
do la Revista de Policía; en el encontrarás 
asunto para alguna de tus crónicas de 
L A PALABRA L I B R E . 

Adquiero el número, leo y, entre otros 
artículos de los que podremos ocuparnos 
en otras crónicas, me fíjo en uno que se 
titula «Nuestra Religión». 

Se lamenta Luis Vior Pascual, ílrmanle 
del artículo, de la íaJta de solidaridad que 
entre los agentes de Policía existe; tiene 
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fárra/os en su artículo que son emínerile-
iiiente sociolisUus; fustiga ú sus cumpofie-
ros pur ülvidai'^ de la Tuerza que la unión 
da; les hace comprender que conseguiríaii 
días en que la lucha cruel por la cxieten-
cia, una vez unidoe los hombres, Uegaria 
á desaparecer. 

Aconseja la celebración de juritas y pre-
sentación de proyectos que beneficien y 
dignifiquen & su clase. 

«Tened en cuenta — termina diciendo — 
que pasaran ya loe tiempos de Felipe II 
y de Femorido VII; que el progreso avan-
za á posos de gigante, y que lo que uyer 
constituía delito y hacía rodar íalalmente 
una cabeza, es hoy digno de admiración 
y aplauso, bca la admiración d3 loe Cuer-
pos proíeeionales de Europa nuestro mo-
derno é interminable abrazo de solidorl-
dad. Hagamos una religión del compat^e-
rismo.» 

Nada máe olocuente que el consejo del 
policía Luis Vior Pascual; pero es preciso 
que, toda vez que se muestra tan simpa-
tizante con la idea de unión, no abandone 
la pluma y ;recomieride ¿ sus queridos 
compañeros la mds estricta prudencia 
cuando hombres honrodos, los (trabajado-
res manuales, se unen para reclamar lo 

I Ellos también debieran disfrutar de la 
vida! ¡ También Uenen 9u conciencia 1 

Muchos han aido obreros laborioeoe, á 
los cuaies ha retirado la sociedad por in-
útiles á los bajos fundos sociales, después 
de haberlos ai^sorbido el jugo durante la 
juventud. 

Son cuerpos vivientes que tienen dere-
cho á los medios para satisfacer diecoro-
samente sus necesidades. 

Todas los asociuokones existentes para 
su manutención son muy exiguas, son tri-
vialidades, son puros engaí^os para justl-
ñcar la postergación cié que se les objeió : 
se lea oprime, se les socorre con una mf-
sera cuota que no sufraga la tercera parte 
de sus necesidades vitales. 

£1 pedir está prohibido: son conmina-
dos con muHas, y encarcelados si quebran-
tan este precepto. No se investiga ni se 
repara ai han cdntraído méritos por 6u 
laborioaidad durante el tiempo de vida 
útil; de su pasado no se sabe nada, solo 
se ve su negro presente, éu desamparo, 

ncio, el su impotencia, el ocaso de su existencia 
precipitado por el estado de raquitismo 
ambiente, y en esta situación ya nada va-
len, nada merecen aunque hayan produci-

«c do mucho, aunque su sudor haya enrique-
que de derecho les corresponde; que no cido á muchos de los potentados que noy 
peguen, que tengan en cuenta que también los desprecian, considerándolos el máxi-
»e unen para dignlñcar su clase, y que, mum do la degeneración social. 

Cierto es que en esta profesión es donde 

intransportable que le impide seguir el cur-
so de su vida sin obstáculo ni eztorsdón. 

Mas, esta alegación carece de fundamen-
to ; los seres humanos tienen derecho á la 
existencia hasta su finalización, pues para 
todos exiflten medios en el orbe si no fue-
ran detentados tan inicuairienl« por la ma-
no social. Este aserto nadie podrá refutar-
k>; seguramente, en la conciencia de to-
dos, sm excepción, va incrustada tal ver-
dad. La nie^aa, s í ; pero esta negativa es 
hecha gratuitamente, no tiene vator algu-
no ; ya saben que es puro engaflo, pero es 
fuerza sostenerlo por ser el apoyo en que 
se ñjan los cimientos del régimen exis-
tente. 

Por esta causa están adulterodos la con-
ciencia y el ambiente, por conveniencia; 
pero aun osf, si aquélla, en un momento 
de franqueza confesara la verdad clara y 
conciso a la sociedad que nos rige, duroría 
lo que dura la fugaz luz de un relámpago; 
vibraría sobre ella la muerte cual tajante 
espada y de su triste grandeza f'ólo unas 
negras cenizas quedarían para recuerdo. 

Y de aquí, nacería la verdad del régimen 
social del porvenir, después de haber triun-
fado de la farsa que vemos actuar de due-
f)a en el escenario del orbe. 

Justino ACEBAL 

como él, están convencidos de que pa-
saron los tiempos de Felipe II y de Fer-
nando VII, como también que el progreso 
avanza y que.no habrá Gobierno posible 
que á su puso se oponga. 

Continúe Luis Vior por el camino em-
prendido; yo seguiré leyendo la Revista 
de Policio, 

Narciso HEREDERO 

VARIAS NOTICIAS 
Hf A O R I I I 

Por si no lo saben.—Continúa la clausu-
ra de la Casa del Pueblo; tan pronto poda-
mos utilizar nuestra cosa, lo comunicare-
mos á las secciones; hoy nos es imposible ^ ^^^^ 

existen los mayores granujas, la mnyor / " I C D a C M / ^ T I ^ I O C 
corrupción, pero es forzoso. Obligados por C l i n n O y f l U I I U I / l O 
el régimen social á habitar en infectas zor 
hurdas donde la salud se halla en continuo 
peligro bien á causa de la mala construc-
oión, humedades ó hacinamiento de seres 
hunvanos, muchas veces en vergonzosa 
promiscuación; rozándose perpetuamente 
con la incultura y la desgracia que, cual 
negro fantasma les persiguen, no cabe la 
menor duda, tienen que especular por todos 
los medios, legales ó ilegales, el modo de 
poder existir. 

Si honradamente no encuentran el ínfi-
mo sustento que requieren, ¿les queda al-
gún medio más que la granujería, la des-
honra ó el vicio para proporcionárselo? No 

DE LOS PRESUPUESTOS 
He aquí algunai partidas del presupuesto es-

pañol: 
Gasa Real 8.900.000 
Cuerpos Golegisladores 3.4M.OOO 
Deuda pübUca 40t.23&.S53,41 
Cargas de Justicia 1.027.390,11 
Clases Pasivas 75.210.000 
Presidencia 085.499.99 
Bitado 8.5iy.487,50 
Culto y Clero 41.^59.304,54 

contestar á preguritas que se nos dirigen, 
pues las Sociedades que en ella estaban 
domiciliadas no pueden funcionar. 

Aibañües El Trabajo.—i.o Sociedad de 
Albañiles ha aceptado en todas sus partes 
el dictamen de la Comisión arbitral que 
intervino en el litigio del pasudo verano. 
Dudo conocimiento de este acuerdo ol Ins-
tituto de Reformas Sociales, éste ha co-
menzado á ponerlo en conocimiento de la 
Comisión respectiva y á tramitarle con la 
otra parte interesada. 

Los fundidores. — Continúan en huelga 
estos valientes compañeros; recomenda-
mos la solidaridad, pues con lucljuuures 
como ellos es seguro el triunfo de nuestra 
redención. 

Valladolld.—La sección de La Unión Fe-
rroviaria ha conmemorado el primer ani-
versario de Su fundación con una velada 
teatral 

—Se están haciendo trabajos para cons-
tituir unu Sociedad de Escribientes en ge-
neral y similares. 

—Las Sociedades dumiciliadas en el 
Centro Obrero han prestado su adhesión 
al pensamiento de edificar una Casa del 
Pueblo. 

Manresa.—Mediante huelga han logra-
do nicjorns los obreros caldereros. 

Guadalajara. — Los operarios del esta-
blecimiento de D. Ahtero Concha han con-
seguido una considerable mejora en el sa-
lario. 

Los hijos de la limosna 
Lois ansias de reivindicación comienzan 

á sentirse en los rinfones más aporladtvs 
de los ámbitos sociales. La esfera social 
inferior, necesita también reformar y me-
jorar su vida, en consonancia con el pro-
greso y los beneñcios alcanzados por las 
esferas colindantes á través de los tiem-
pos. 

Los parias de la limosna reclaman una 
migaja del enorme festín que se celebra 
en el munda 

Pues por esta misma causa, Ja socie-
dad no tiene derecho á quejarse ni á re-
criminarlos, pues ella lo quiere así ; son 
hechura suya, es la producción del capi-
tal impuesto en el Banco al tanlo por 
ciento, la cual aumenta según éste inare-
sa; es la espada de la usura segando la 
vida de los seres menesterosos. 

La vida de tos humildes debiera termi-
nar en la Juventud para no ver su cora-
zón transido de dolor, destrozado por los 
improperios sociales; caminar abandona-
dos en medio del laberinto de la vida y 
extenuados por los negros padecimientos 
que consigo trae aparejados a senectud. 

Así lo requiere la honra social: es la 
herencia que les reserva la humanidad 
dominante; el dolor ó la muerte, proscrip-
ta en la absurda interpretación de los de-
signios naturales. 

una verdad ignominiosa y triste; es 
e\ inri humano, escrito por la humanidad 
misma sobre su propio 'frente. 

Precavidos de esto se organizan también 
y se lanzan á la lucha con ê  objete de lo-
grar alguna ínfima mejora en su angustio-
sa existencia.• Hace poco tiempo la «Cor-
poración de los Pobres)» pasó á los dueños 
de funerarias y cererías una comunicación 
fijándoles la cuota que exigían rigiese para 
la conducción de las antorchas en Jos en-
tierros, la cual es de 1,50 pesetas en la 
población y de 2 fuera de ella, para entie-
rro de primera; 1 peseta y 1,50, para el 
de segunda; 0,50 y 0,75 para el de tercera. 

Por esia causa se promovió la primer 
huelga: acudieron esquirols á los entie-
rros y se originaron fuertes altercados en-
tre los dos bandos contrarios. 

Razón tienen en recabar mayor retribu-
ción á sus modestos servicios. ¿No han 
producido la equivalencia de la cuota má-
xima citada, muchos de ellos, en bcneficfo 
de los potentados Es seguro que se me 
contestará afirmativamente. Siendo así, 
tienen completo derecho á disfrutar de la 
última recompensa que pueden conceíler-
les : nadie puede negarles la justicia con 
que la reclaman. 

Se alegará que son inútiles, que no valen 
para servir de f úntales al decrépito edl-
ílcio social, que son el desecho, el lastre 

DE PALACIO 
Esta maflana despachó el rey con el presi-

dente del Consejo. 
También estuvo en Palacio el ministro de la 

Guerra. 
£1 Sr. Canalejas y el Sr. Luque salieron Jun-

tos, después de permanecer aigún tiempo en la 
cámara regia. 

Luego recibió el rey.á los ministros de tumo, 
que hoy eran los de Hacienda y Gobernación. 

—Después del despacho con los ministros, don 
Alfonso ha recibido en audiencia al reverendo 
padre Cervera, obispo de Marruecos. 

(De La Noche, 2 de Enero.) 

Su majestad el rey despachó esta maflana 
con el jete del Gobierno y con los ministros de 
la Guerra y de Marina. 

—Decíase boy que es muy probable que su 
majestad el rey realice en breve una excursión. 

—Su majestad ti rey ba raseado esta tarde 
por la Casa de Campo, con el prmcipe Reniero 
y el marqués de Viana. 

(De La Epoca, 3 de Enero.) 
DE CALAMIDADES 

Dicen de Motril al ^'otici('ro Granadino: 
Kn el vapor Matias f\ Bayo^ que ha jiar-

tido hoy de este puerto con rumbo á Má-
Luga y Oibraltar, han salido de ésta 211 
emigrantes para el Brasil 

£n el Cabo San Vicente han embarcado 
otros 00, ((ue también dirigense t Gibral-
tar, donde embarcarán pura Brasil y la 
Argentina. 

Este último vapor, al salir de aquí, habrá 
cado en Almiiñécnr, donde es muy ju>si-

ble, aunque no puedo asegurarlo, que naya 
lonuido algún pasaje de emigración. 

Aquí no va á quedar nadie, por lo visto. 
Le advierto á usted que no mira IKJ M l/i 

cosa. K1 lü, probablemente, del actual, sal-
drá de ésta una nueva turbonada de emi-
grantes. Un coasignutario me ha dicho hoy 

ue nnra dicho día tiene expedidos ya cerca 
de 3Ó0 pasajes, y cree que subirá no poco 
el número.» 

<i|Ta, ya conosco estas indignaciones patrió-
ticas con que siempre se han significada los 

Íartidos que perdían á la Patrial»—(Pnlahras de 
unn JnuH'S en el Purlamento de Francia.; 
Los falsos patriotas son lo mismo en Francia 

que en Espafla: «Dime de lo que alardeas, te 
diré de lo que careces». 
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l.í.s ^íiaml*'-» imIíiI¡\"> híilliiii t'ii la 
i»l»!¡i4<H'ÍMii «If lljíH><« tiíás n i It» liartMi. 
Mn<-«' ]>i«*n | M M ' O S <ÍÍÍÍS piidk'ion 
iMtlri: li'ts |M>]Hi!nl'c.'̂  (irrÍMiiínis. iMiii 
vnr'nrii'tn ú^ hllltn K1 nllonihlnti ]iMl)lí(Vtl>:( 
1» fiilniírafia un itliriul t*.<parii>l iiiin'ilit 

1-1 llil: drhajn IMUI It'Vt'iiilíl V iltl Iiniil-
lil'f |Mr|Hi» y «!ns a|M'Hi«l« s. Al «lia 
•'1 mA II < hiililit aha «•! rrli af̂ » clrl itiisiiio 
Mlii'ial «'Mil |»ar«'i i«la l<'v»'inla. iutu m n dis-
tirilo iinml)!'»- y .ijH'Ili«Í's lUh' li»s oíílainpa-
«l'ts I'U «<i }iM'aiilnn. 

¿r.uál <|»> li.S íln?» iJíMiinlirns ('«(llivorn? 
« 

I iiJi <'i.>|iniiltii' vf'rdaílf'iaiiiciiltí inlolr-
rahU' la naplrada )»f>i' l«»s |K'rió(lii'i>?« dia-
rios al día si^íuii'tilo di» nn «viiiljalc t-n Mu-
lilla. KM la ivsiOMn di' la lurha se dan Inn-
laliiHMili.» los noiiilírfs d«' U» lirridi^s y do 
liíS lllllíM'lns. 

Kslíi »»s ujia bnilalitiad. debe jn'oliibir 
r»nnn so priibiiH' lili rsiMH'tániln bes-

tial <'iial«itiiera. 
Hay rft'i li s di» la liH-nrisrieiM-ia «jue Ma--

r»'r«'M I'nii jll^lii'la II! rj'iITt'l. 

roii/a 

S.iiali l>< rnliaid no ¿̂ o ba cu-sadu. Ade 
más lie siT una ach-i/ ¿''ninl, Siu-nh es una 
iii(ij<'r sei'iu. 

K| riiir«'S|Minsal príniero (|Uc Icle^rníiú la 
noiicja í's iin t'siripidn, lo ccmocemos. ('.nnn-
dn esi' M íbr»» hfunbn' vivía «Mi una casa de 
biiéspí'des dr» la ralU^ del l'^ielor, no lo de-
jáÍ>atnos salir á paseo sin ronzal. I'ru' lo 
\¡í4lo alioi'a rii l'arís, aileinás de 
lleva silla y »'abe/ada. 

por esu lrlc¿j!iafia al Irole laj-jío. 

.íacLiiío lieiiavcnle ba nul)lle{ulü una Ira-
diirrión di' «¡101 rey Lear»», do Sfiaki sjx'ai'e 
l.a Iradiii'r'ióii (>s Viilffar, ninUi. 

Hí'iiavenle Irabaja sin descanso. Ilací* tle 
l'Mii»: obra-s de Iralro. arlícul(je<, tradue<'¡o 
lies... Í4I eiieslión «'s Irabaja,r v Iraluijar. 

Lo ipie {>] dii'á - a u n q u e iio venga ú pelo— 
más vale «un loma» que do«4 <d(> daré»». 

Kslo lio será vrrsi», ñero verdad. 

Benemérito de la nación seria el que hubiese 
mandado hacer una leva general de las jareas 
que la noche del 31 deshonraban á este des-
venturado país por las calles de la capital de la 
monarquía. 

iCivillcemos Marruecos, Sr. Maestre! 

Pueblo español: ¿Ya no te acuerdas quién y 
por qué llamaban antipatriota al gran Pi y 
MargaU? 

De Administración 

lia muril.i MJ'II InbM'nat ional », de Hona-
ÍMMX. Iv: s«'Mtihios. ICra bastanb» ni f jor im-- pnriuio republicano fcdernl de Kcija ha 
riótiiro q»n' o\'.[ Lib»'ial>« v nl.a JCpoca»». |Mir onviodo una razonada instancia al Sr. Cano-

' lejas, .solicitando el indulto de los condenados 

Ha 
do riallora. 

I.tt Inslnricia eontieno gran niimero de firmas. 

Contestando á varios queridos amigos que 
nos preauntan en qué forma deben hacer ios 
pagos, decimos que pueden efectuarlos por me-
dio de sellos de correo, alU donde no haya me-
dio de hacerlo por Giro Postal, Mutuo, libran-
zas de Prensa ó sobres monederos. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
11. Fuente Ovejuna.—Hecibí -i.íO pe.setas. 
V. Z.—Fuente Ovejuna.—Idem 0,H0 id. 
F. M.—Uñares.—Idem 1. 
a. K.—Lü.s Palmas.—Idem 2,40. 
C. H.—Navas del Madroño.—Hecibi .su eari-

fiostt curta, acompañada de 2,40 peselas. 
S. U.—Bnrc<»Iona.—Hecibí ¿5 pesetas; remito 

obligaciones 40 al 44. 
P. U.—Elche.—Uecibí 5 pe.selas. 
13. A.—DaJias.—Idem 5 pesetas. 
A. C.—AsuagQ.—Idem 5 pesetas. 
I.. C.-Lorca.-Recibí 6,50; remito otro pa-

qaete; sin duda so extravió en Correos. 
A. M. G.—Cabeza del Üuey.—Recibí 4,50; re-

niílo ejemplares nedidos. 
F. S.—Kciju.—Recibí 20 peselas. 
J. M.—Ilellín.—klem 17 fd. 
O. n.—Viltanueva de Córdoba.—Recibí 4.50; 

remito «Syncerasto». 
A. T.—K1 Tamujoso.—Remito pequete. 

Donotivos parn "La Pnlnftra U b r e , , 
D Adolfo Cnrreter». Asun r̂n 0.50 

CARABANA 
AQUAS NATURALES 

NaO, SO\ lOHO gramos 257 = NaS. O gramos, 0469 

Interesa á todos saber: 
I Que no existen otras aguas salinas sulfu-

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA, 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNBSICOS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano* 

4.° Que en elmanantialde CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR P O U R ^ Ü ^ , 27 
Los pedidos f correspondencia al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correos td9. AiADRlD 

LA PALABRA UBRE 
Periódico republicano de caltura popular 

Administrador: R A M O N M A R T I N E Z S O L | 

fllTTJSORXPOXOSa'» 
Httfrid: l'n tiie» o.t» {>c»ei4A, 

• I riiiii'itre.... » 
• Sefn(«(r« • 
• Amo 4.u«> » 

PrOvlACiftt: Triiursirc. pcsetA .̂ 
< Sciiiotre. v,4ti • 
* A?ki> ....« 4,5ii • 

Extranjero: AAu • 

Se publica los domingos. 
Bjemplar. DIBZ CÉNTIMOS 00 toda Bspafis. 
Inserciooss á precios conTcnclonales. 
Los pagos son adelantados. 

MARCA REíilSlRADA 

Oxiquino-Benzot ó SANATORINA Mateos l l lázquei. 
Ln SANATORINA Mateos Blázqnez, cuya fórmula iintática M 

F ' ( „ H „ N „ 0 , . N » 

nndie duda yn que es el rey de loe antitérmicos, antíneurálgícos y antipalúdlcoa. 
L a SANÁT091NA Mateos Bláxqaez es el último adelanto de la ciencia para 

curar fAdicalmente, sin atacar el corazón ni dll.ntar la pupila, calenturas, mareos 
de tof viajet ó «i/ibarcaciones, insomnio, histerismo, gota ciática, insolaciones 
cmigestivas, influensia ó dengue, menstruaciones difíciles y todo dolor que dependa 
del sistwna nervioso, como son los de cabeza (jaquecas), cnra, ofdos ó c u e i ^ , y 
los Mamado* rsMmatoideos, procedentes de blenorragias mal curadas, y que hasta 
la fecha no han podido ser tratados por ningún medicamento. 

De venta an las acreditadas farmacias de Europa y América. 
Por aiayor en Madrid: M i r t f o j Dnráa, j Pérez M i r i i o j Compaflía; Sev i l la : 

José Marta y G a l i o ; Barcelona: GalUcrmo Llordl; Bi lbao: CaolTcU 7 Hermano; 
Sierra de Gala (Acebo): D. Lorenzo Pérez; Cáceres : D. Francisco Crnx Qoirós; 
P l a s e n d a : D. P«dr« Ssqneira y D. Eduardo Monje; Mont^nchrz: D. Angel F. Cres-
po; C o r i a : D, BranUo Calvo; Arroyo del Puerco: D. iuao Milán; Bada joz : don 
Ricardo Gaaacbo; B é j a r : D. Jato Silva; Valencia de Alcántara : D. Ra fae l Sán-
chez; VHlakanoa de loa Barros : Ü. PraneiKO PUero. 

Repreaentante general: D . C i r i a C O S . C O f C h O 
TORREJONCILLO (Cáceres) 

Solución Benedicto 
Creosotol da lUfisro-fosfats 

coa 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
•enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroñilismo, etc. 

F n s c o , I S O pesetos 
Fdmid del Dr. Beiedido 

San BoroArilo, 41. Madrid 
Toldlono m 

y principalM ftirmacías 

LETRAS y RIÍTIILOS 
HEHEDEZ de U S O 

•M 
Desengaño, 17.-M/\DRID 

ItejÉ i nuestros lectores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrén, 

SYNCERASTO EL PARÁSrTO 
novela de costumbres roma-
naŝ  que se vende á 3 pete-
tas en las librerías. 

Ayuntamiento de Madrid




